
ACTO IV. 
- 

ESCENA PRIMERA. 

Una calle de Windsor. 

SRA. PAJE. iCrees tú que estar& ya en casa de 
P a i ~ ?  - - J - .  

DUENA. Si no esta allí ya, no tardará en llegar; 
aunque os puedo asegurar que está dado a los 
diablos con motivo de la zambulIida en el rio. 
La señora Vado desea que acudais al instante. 

SRA. PAJE. Iré en seguida; no voy más gue á dejar 
a mi hijito en la escuela. Pero mira donde viene 
su  maestro. Segun veo, debe ser dia de fiesta. 

Sale el  pastor HUGO EVANS. 

;Hola, señor pastor! ¿No hay clasehoy? 
EVANS. NO; el señor Delgado ha dado permiso á 

los niños: para holganzas. 
DUENA. ¡Dios se lo pague! 
SRA. PAJE. Señor pastor, mi marido se queja de 

que mi hijo no adelanta en sus estudios. OS 
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Todo el enredo. Esctrcha, posadero. 
De Herne á pié del roble a media noche, 
Mi Anita hara de reina de las hadas; 
Por que, diráte el pliego; en cuyo garbo, 
Cuando mas animada esté la broma, 
Quiere su padre y manda que se escurra 
Con el señor Delgado, y que se casen 
En Eton luego; y ella ha consentido. 
Pues bien, Ia madre, que odia tal enlace, 
Y al doctor Caius favorece firme, 
Ha dispuesto tambien que él se la lleve, 
Mientras estén los otros distraidos, 
Y se case con ella en el deanato, 
Do les espera un clérigo. Obediente, 
Al parecer, al gusto de su  madre, 
Tambien palabra ha dado al doctor Caiiiw. 
Hora la cosa se halla así: su padre 
Cree que elllt ir& de blanco, y que en tal traje, 
Cuando Delgado en ocasion propicia 
Le dé la mano, y diga: ayen conmigo,~ 
Se ir8 con el. La madre, empero, exige. 
Para que la distinga bien el novio, 
(Pues todos han de estar enmascarados) 
Que en ancha saya verdemar se arrope, 
La sien ceñida de ondulantes cintas; 
Y hallando Caius ocasion madura, 
Pellizcarle la mano; á cuya seña 
Dijo la niña que con él se iria. 

Posan. ¿A quién piensa engañar,& padre O madre? 
PENT. Amigo, á entrambos, y se irá conmigo. 
Tú tenme prevenido, que esto importa, 
Al cura en la capilla al dar las doce, 
Do en sacro nudo conyugal dos almas 
En dulce lazo se unirán por siempre. 

POSAD. Bien, no lo descuideis. Haré10 al punto: 
Traed la novia vos, yo traigo al cura. 

FENT. Te lo he de agredecer eternamente, 
Y desde luego premiaré t u  celo. (vaose.) 

ACTO V. 

ESCENA PRIMERA. 

Un aposento del meson de la Jarretera. 

a MPP.ELI8TA. Sale% FALSTAFF y Za dweEa SIC 

FALS. Basta de cháchara, véte. No faltaré. Esta 
es la tercera vez: espero que el número impar 
me traiga suerte. Anda, ve. Es costumbre de- 
cir que los números im 7 ares traen bendicion, 
va sea al nacer, ya en e destino, ya al morir. 
Lárgate. 

D U E ~ A .  Yo os proveeré de una cadena, y haré lo 
que pueda por procuraros un par de cuernos. 

FALS. Vete, te digo, que el tiempo vuela. Lleva 
erguidala frente y hazte la dengosa. (vase ir duena.) 

Sale VADO disfrazado. 

¿Cómo vamos, señor Arroyo? Señor Arroyo, 
esta noche se verificará la cosa; esta noche, ó 
nunca. Estad en el parque a media noche pró- 
ximamente, cerca del roble de Herne, y vereis 
portentos. 

VADO. ~Acudísteis ayer á la cita como me di- 
jisteis? 
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